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^eo @̂ Cart%g@£ia. 

La langosta se ha esten-
MQ por todo el término mu
nicipal de Cartagena. 

Lasnoticias que recibimos 
ândo cuenta de los estragos 

causados por esa horrible 
plaga son en estremo des
consoladoras. 

INSTRUCCIÓN. 

[Continuacion¡\ 
Un sabio» par ejemplo, que sabe 

'|^ültity(i,4,^ CiQaas, pero que carece 
^ buen juicio y de gusto, que nosa-
^ '^x^reBarse, que no tiene facilidad 
'̂̂ í'a haceise comprender de los de-

''̂ f s, ni aun para comprenderse así 
"íismo, sin tacto para conducirse, es 

^ bombre muy instruido y muy 
'"̂ 1̂ educado, aun hablando en el 
^"'iLidi) intelectual, 

^or «so decia Platón: «La iguo-
l̂ '̂ ciii absoluta no es el mayor ni 

^ a s terrible de los males; es mu-
*o peor tener muchos conocimien 
s mal dirigidos.» Bossuet dice al 
\smo Intento: «Nuestro principal 

^uidaap ha con^^^idp eu d^le á 

fin°<i* ^• '̂'̂ *'̂ **^^*'* íi sutieratfw, á, 
n aeqn^ i^ eligiera mas fácilmen-
®y le sirvan de alimento.» 

-̂n una palabra, es ano instruido 
ando sabe mucho, etwndo posee 

^^^^i'^ientoa; solo pue4« decirse 
edu ^^^^'^^cado, tratándose de la 
jjgj *^^on intelectual, cuandosetie-
gÍjj°'^.°^*Ja'raz»n,,el gusto, laima-
el len**"^ ^^^juicio, el pensamiento, 
cacioSi^!: y tratándose de la edu-
ciencia f-*®**' ^̂  carácter, lacon-

jTap'c-^ ^"si^üidad, el corazón. 

no es l a S í i ® ? ^^® ^^ instrucción 

< îoneMTSfÍS^« îl*^^» '̂= -̂
®s mae qiM e l ^ l J t »n&tEuccipn no 
q'^«obi^,^,,?^^i>'Todo8,^un,Ios 

-«í«tt sentido contrario^ lo 

sienten y reconocen asi, por lo me-
nosánstintivamente, cuando, á pesar 
de la erudición, y la ciencia, dicen: 
es un hombre mal educado; con to
da su ciencia no sabe vivir: ó bien 
en un lenguaje un poco duro: puede 
ser un sabio, pero en el fondo es un 
iratíécil y un pobre hombre. 

Esta es la verdad. 
Y sin embargo, ¿qué se hace en 

nuestros dias? Cuidar soJamenté de 
la instrucción propiamente dicha. 

Se trata de dar conocimientos, y 
poco importa que se desarrollen ó no 
las facultades, que se eleve ó no el 
espíritu, eso se deja á las disposicio
nes individuales, mas ó menos feli
ces,! ala aplicación ó á la pAveza da 
cada uno. 

El lenguaje mismo, ese espejo en 
que se refleja el pensamiento y la 
opinión de los pueblos, condena es
te olvido profundo del grande obje
to de la educación intelectual; que 
es etl desai'rollo de las facultades, 
porque en el idioma patrio el desar
rollo y la buena educación deljóven 
son sinónimos. 

¿Pero se consigue el objeto que 
se proponen, el de la instrucción? 
De ninguna manera; es imposible. 

¿Que vale le instrucción en la ni
ñez en que aun no se sabe apren
der? 

Para que la instrucción sea sólida 
y estensa, es menester que el espí
ritu sea capaz de aprender, es decir, 
que esté preparado por la educación. 

liasta entonce» iainstrnccion pro 
i pialneute '^icb*' puede entenderse 

poco, y si se multiplica, si se exage
ra, no instruye, sobrecarga el espí
ritu: no educa las facultades, las aho
ga, las arruina. 

En una palabra, en la. niñez, los 
conocimientos no pueden ser objeto 
de estudio", sino de-cultura, de ejer
cicio del espíritu, y un medio de de
sarrollo, y no la ciencia. 

El error de muchas gentes, dice 
sobre este punto un hombre de rara 
esperiencia, M.Ozanam, 'consiste en 
la elección de los estudios en que 
suele ocuparse á la juventud» 

El objeto próximo no ha de ser 
precisamente laciencia, sino eleger-
cicio. No tanto ha de tratarse de li

teratura, de historia de filosofía, co
sas qu3 acaso se olvidarán, cuanto 
de fortalecer la imaginación, lame-
mocia, fcl juicio, que serán perma
nentes. 

Al fia de su educación, el joven 
habrá desarrollado sus facultades, 
su educación intelectual será esce-
lente, no cuando se halla instruido, 
sino cuando sea capaz de instruir
se. 

]\ías aun: si es muy instruido, casi 
me atreverá á decir que sea esto un 
mal, porque será incapaz de conti
nuar su iustrucciuu. No se trata en
tonces de lo que sabe sino de lo que 
puede. 

He aquí el üaico punto de vista 
bajo el cual tienen tan grande im-
poi1taucia|los estudios y ios conoci
mientos de la primera edad. 

¿Merecerían acaso las hnmanida-r . 
desi, que se empleasen seis ú ocho 
añots en su estudio, sino habla de pro 
duóir éste otro resultado que adqui 
rir los conocimientos que proporcio
nan, para no aprender, como suele 
decirse, mas que griego y latín? 

Dtíj^seguro que no, y precisamen
te por que no se ha buscado mas que 
la instiuccion propiamente dicha, 
el griego y el laun, tn las humani
dades, se iia puesto en duda sU uti
lidad y se lia clamado contra los es
tudios clásicos. Y no podía ser otra 
Cüsa al ver ios padres de familia que 
toda la educación publica se redu
ce [á la instrucción. 

fetítíUSíí^iiia jr estuob|^).i). No,sehace 
mas qu|B eustíñai ¿r^e^u y latín, no 
se educa, uo se íoima el espíritu y, 
menos aun el corazou. 

En vano es decir que los conoci
mientos que da la instrucción soii de 
dos clases: que hay conocimientos 
literarios, científicos, puramente es
peculativos, y conocimientos mora
les y prácticos: que bajo este aspec
to puede dividirse la instrucción en 

literaria y moral, y que si la instruc
ción literaria¡no constituye laeddca-
cion del alma, deberá producú: este 
efecto la educación moral. 

Todo esto es posible, pero es un 
graveí error pensar que la Instruc
ción moral, forma por sí sola 1* edu^ 
cacion moral quelos conocimientos 

morales constituyen los hábitos 
morales: estos son dos cosas entera
mente distintas. De otro modo, Sé
neca hubiera sido el mas virtuoso 
de los hombres. No es así; puede uno 
ser muy instruido en moral, y muy 
poco virtuoso, lo cual se comprende 
fácilmente. La instrucción no se en
camina jamas directamente sino al 
espíritu, y los conocimientos que dá 
aun en moral, al cabo de todo, no 
son sino conocimientos intelectuales. 
Necesitase pueS, ademas, la educa
ción moral, que consiste en desar
rollar las facultades, los hábitos^ las 
inclinaciones, las virtudes mora
les. 

La educación moral necesita, sin 
duda alguna, recurrir á la instruc
ción moral para ilustrar al hombre 
sobre sns deberes, pero es preciso 
que 'agregué ademas los ejemplos, 
las exhortaciones,' las prácticas etc. 
La instrüccibn moral, por si sola, 
puede enriquecer el espíritu coa 
bijllas máximas; percsolo'la educa
ción rhoral puede hacerlas am^r, 
practicar, y que las acoja el corazón; 
solo ella puede añadir á la instruc
ción moralel gustó, el amor, el eger-
cicio, la inclinación á la virtud. 

En una palabra, la educación mo
ral sé dirige al espíritu, al corazón, 
á la conciencia, y comprende al 
hombre todo. 

La educación moral, sin duda al
guna,'no puede escusar de la i n s 
trucción moral, pero es importante 
comprender bien que la una no pue
de prescindir de la otra. Dar cono
cimientos, aun morales, es instruir, 
pero no mas que instruir, no educar 
moralmente. Educar moralmente es 
formar el carácter, enternecer y for
talecer el corazón, dar fuerza á la vo
luntad, dirigir, rectificar la concien
cia, purificar, ennoblecer la sensibi
lidad, educar el alma toda. 

¿Cuando se hace esto en la educa
ción pública?" Cuantos son los pro
fesores que éncaMntln a éste fin sus 
exhortaciones, sdí consejos, g^g jeg. 
clones y su propio ejemplo? 

Cuando sabaée admirar con con
vicción las bell^ezas religiosas de Bos
suet, ni aun Isibelleza moral de Quin-
tiliano? : • V 


